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SITUACIÓN DE LA IGLESIA FRENTE A LA NIÑEZ 
Movimiento Cristiano Juntos Por la Niñez - Perú

Felipe S. Díaz Arroyo

“Las más grandes batallas  se libran en las cámaras silenciosas del alma”
1. INTRODUCCIÓN
“Y la tierra estaba llena de violencia.” Estas palabras del Antiguo Testamento tienen mucha relación con la situación de nuestro mundo actual. En el estudio sobre violencia contra los niños, niñas y adolescentes, presentado en octubre de 2006 por el Secretario General de las Naciones Unidas, se concluye que la violencia amenaza la supervivencia, el bienestar y las posibilidades futuras de los niños y niñas.

Una de las expresiones de esa violencia que nos inunda es el maltrato y abuso sexual contra los niños, niñas y adolescentes. Las dimensiones reales de esta problemática no son conocidas con exactitud, pero sí se sabe que el problema de violencia es más grave que lo que muestran las estadísticas que conocemos de las diversas regiones o países. Es como si nos estuviéramos enfrentando a un gigante, tal cual lo hiciera David con Goliat. 

La historia bíblica de David refleja, de algún modo, cómo la iglesia ha reaccionado al “gigante del maltrato y abuso”. El pueblo de Israel reacciona con “turbación y miedo” frente a un impresionante opositor. La iglesia, de manera análoga,  ha reaccionado a la problemática del maltrato y abuso sexual con turbación, temor, y, principalmente,  silencio. Sin embargo, nos toca en este tiempo, y frente a problemáticas complejas y de grandes dimensiones, tomar el ejemplo de David y enfrentar a nuestros gigantes con valor y determinación, confiando en el poder de nuestro Dios.


En este documento, queremos compartir algunos descubrimientos que fueron presentados  en el  libro “Cuando el Silencio se Rompe, Percepciones, Practicas y Propuestas de la Iglesia Frente Al abuso Sexual” editado por el Movimiento Juntos por la Niñez Perú. Queremos compartir también algunas conclusiones del Seminario Consulta “Niñez y buen trato: Un nuevo campo de misión”,  realizado en Junio del 2007 donde participaron simultáneamente niños y adultos. Ambas experiencias nos han mostrado, en parte, como un sector de la iglesia del Perú se percibe y percibe a la niñez y nos han dado elementos para analizar la percepción teológica y sociocultural de la Iglesia sobre el maltrato y el abuso sexual en niños y adolescentes. También queremos  mostrar como los niños, niñas y adolescentes de hogares cristianos entienden el maltrato y el buen trato, lo que de alguna manera nos refleja a nosotros mismos como adultos. No creemos que lo encontrado puede ser generalizable a todas las iglesias de la región, pero puede servir de base para impulsar experiencias similares en otros países. 
2. ROMPIENDO EL SILENCIO FRENTE AL ABUSO SEXUAL
Una aproximación al problema
En el Perú, en los últimos años, hemos visto con preocupación el aumento significativo de informes periodísticos y televisivos sobre abusos sexuales hacia niñas, niños y adolescentes al interior de las iglesias o en relación a familias cristianas.

Por otro lado, la experiencia de atención de casos de abuso sexual en niños y adolescentes nos muestra que los líderes de iglesias han mantenido reserva ante casos internos de violencia sexual, al parecer por temor de las implicaciones legales que esa revelación pueda tener o por temor al desprestigio social y/o la estigmatización, sobre todo, si el posible agresor es uno de sus miembros. 
Estas situaciones propiciaron las siguientes preguntas: ¿Por qué las iglesias reaccionan así frente a la problemática de la violencia sexual? ¿Cómo percibe la iglesia la problemática del abuso sexual en niñas, niños y adolescentes? ¿En qué forma esta percepción influye en sus prácticas de atención, prevención y rehabilitación? ¿Qué nos dicen estas percepciones y prácticas respecto a cómo entiende la iglesia su misión frente a la situación de la niñez en la sociedad?
¿Qué es lo que hicimos?
Desde un primer momento comprendimos que trabajar una problemática tan compleja y dramática como el abuso sexual contra niños, niñas y adolescentes, requería impulsar espacios y metodologías que facilitaran la reflexión, el dialogo y el desarrollo de propuestas. Nuestra intención también  era abordar la problemática del abuso sexual no desde un discurso técnico y profesional, sino a partir de la percepción y experiencia de la iglesia, dando a los participantes las directrices básicas desde una perspectiva pastoral y profesional  que facilitara la comprensión del problema y el intercambio de ideas. Por esa razón escogimos la  consulta por ser  un mecanismo de reflexión pública que parte del hecho que la gente, los grupos o las comunidades tienen conocimientos y propuestas respecto a los problemas que les afectan. 
Las consultas se orientaron principalmente Dirigidas a Pastores y líderes de organizaciones cristianas. Se desarrollaron en los siguientes departamentos del Perú: Ayacucho, Chiclayo, Huánuco y Lima, alcanzando a más de 400 participantes, que representaban a 164 iglesias y 33 organizaciones cristianas. 
En estas consultas utilizamos diversas técnicas e instrumentos para impartir conocimientos y recoger los aportes de los participantes:
· La encuesta. Instrumento para conocer las prácticas de las iglesias en el área de atención, prevención y rehabilitación. 

· Exposiciones. En éstas se tuvo un acercamiento bíblico, psicológico, social y jurídico frente al tema del abuso sexual infantil.

· Actividades grupales. Se buscó recoger la percepción, opinión y propuestas de los participantes en base a las siguientes preguntas:

1. ¿Cuál es el plan de Dios para los niños, niñas y adolescentes frente al problema del abuso sexual?
2. ¿Cuáles creen que son las causas o las situaciones que favorecen el abuso sexual en niños, niñas y adolescentes?
3. ¿Por qué motivos la iglesia debería participar en diversas acciones contra el abuso sexual en niños, niñas y adolescentes?

4. ¿Qué acciones creen que debería o podría desarrollar la iglesia frente al abuso sexual en niños, niñas y adolescentes dentro sus congregaciones y hacia la sociedad?
· Manual: La Iglesia Rompiendo El Silencio Frente al abuso Sexual en niños, niñas y adolescentes. Instrumento que permite desde un enfoque bíblico-teológico, legal, social y psicológico abordar el tema del abuso sexual a los niños, niñas y adolescentes.
Prácticas  de la iglesia frente al abuso sexual en niños, niñas y adolescentes
Cuando hablamos de prácticas frente al abuso sexual, hacemos referencia a las acciones, planificadas o no planificadas,  que realiza una iglesia o institución para abordar la problemática del abuso sexual en sus diversas formas. Para un mejor conocimiento de estas prácticas desarrollamos una encuesta que nos permitió levantar información desde tres niveles de acción como la atención, la prevención y la rehabilitación. Para una mejor comprensión de estos niveles veamos que comprende cada una de ellas:
	Atención. Acciones que se efectúan cuando una institución o iglesia tiene conocimiento de que una niña, niño o adolescente es o ha sido víctima de abuso sexual y que implican alguna forma de indagación, acompañamiento y/o denuncia de lo ocurrido.
	Prevención. Acciones realizadas con el propósito de informar, sensibilizar y educar para evitar la aparición e incremento del problema del abuso sexual.


	Rehabilitación. Acciones que se realizan con el fin de rehabilitar psicológica, social y espiritualmente a las niñas, niños y adolescentes que se sabe han sido víctimas de abuso sexual.



¿Cómo atiende la iglesia el abuso sexual?
· Cuando una situación de abuso sexual contra un niño, niña o adolescentes es identificada o develada dentro de una iglesia, la primera atención se dirige al pastor. 
Cerca del 60% de las respuestas afirmaban que frente a una situación de abuso recurrían al pastor. Este resultado confirma como el pastor es reconocido en una congregación como una figura de autoridad que brinda ayuda a los miembros de la iglesia cuando atraviesan situaciones difíciles. Por esa razón, la información y preparación del pastor frente a situaciones de abuso sexual en niños, niñas y adolescentes resulta primordial, pues de ella depende el curso de acciones que la iglesia seguirá frente a la situación de abuso.

· Sólo en un  40% de las respuestas se afirmó que acompañarían o denunciarían una situación de abuso sexual.
Este es un resultado que debe preocuparnos y que requiere de toda nuestra atención. No denunciar una situación de abuso sexual que ocurre dentro de una congregación nos convierte en cómplices silenciosos de los abusadores en razón de que este hecho es un delito, y puede comprometer negativamente la imagen del pastor y de toda la congregación frente a la comunidad y las autoridades en caso la situación sea conocida o develada por otras personas. Debemos afirmar que el abuso sexual es una manifestación de pecado, y la iglesia debe tomar una posición firme frente a  esta situación. Es posible que una de las causas de esta respuesta sea el miedo a la estigmatización social, sobre todo, si el posible agresor es un miembro de la congregación. Otra explicación se fundamenta en la idea que los cristianos no deben acudir a los tribunales sino a las autoridades de la iglesia, idea que se complementa con la respuesta anterior donde afirmábamos que la mayoría de respuestas de orientaba a recurrir al pastor frente a una situación de abuso sexual.

· La atención inicial se orienta más a la sanción o disciplina del agresor que a la atención o acompañamiento del niño, niña o adolescente afectado. 

En un  60% de las respuestas se expresó que una de las acciones que realizaba su iglesia era disciplinar al agresor cuando este era miembro de la iglesia. Si bien es  bíblicamente correcto y necesario que se discipline al agresor por el pecado cometido, lo que llama la atención es que no se priorice la atención al niño, niña o adolescente afectado. Como vimos en el párrafo anterior, la tendencia en las  iglesias no es realizar la denuncia ante una situación de abuso sexual contra un niño, niño, niña y adolescente. Ante ello debemos afirmar que la denuncia es un acto de justicia y reparación para el niño, niña o adolescente  afectado, y que la desconfianza en las autoridades que administran justicia no debe ser un motivo para no realizarla.

¿Cómo previene la iglesia el abuso sexual?
· Son pocas o escasas las actividades de prevención de abuso sexual que realizan las iglesias. 

Menos de un 40% de los asistentes a las pre consultas afirmó que en su iglesia se haya realizado algún tipo de actividad de prevención del abuso sexual. Esto explica el poco conocimiento que se tiene en las iglesias respecto al abuso sexual. Es posible que no se cuente con información respecto a las instituciones estatales o privadas que pueden apoyar en este objetivo. En nuestra experiencia hemos podido constatar que el tema provoca cierto rechazo en los líderes y en la congregación y la  prioridad es desarrollar temas que tienen que ver más con el crecimiento espiritual y la evangelización. Por último, debemos advertir que existen instituciones cristianas que vienen trabajando desde hace varios años en la prevención del maltrato y el abuso sexual contra los niños, niñas y adolescentes.
· La prevención, cuando se desarrolla, se orienta más  a la congregación, específicamente a los maestros de escuela dominical
De este resultado podemos concluir varias cosas importantes. En primer lugar en las iglesias no se cuenta con una idea clara de los que es y lo que implica prevenir, y específicamente en lo que se refiere al abuso sexual. En segundo lugar vemos que se capacita prioritariamente a los maestros de escuela dominical, y esto es acertado puesto que ellos están en contacto directo con los niños. Pero, advertimos que no se toma en cuenta a los padres y a los niños en estas capacitaciones. Si nuestra iglesia o institución quiere asumir con seriedad el tema de la prevención tenemos que involucrar a la familia en este propósito, esto hará que construyamos mayores elementos de protección contra el abuso sexual  alrededor de los niños, niñas ya adolescentes.
¿Cómo aborda la iglesia la rehabilitación?
· La responsabilidad de la rehabilitación, recae en la persona del pastor. 
Cerca de un 70% de las respuestas afirmaban que la rehabilitación o restauración recaía en la persona del pastor. Este resultado  es coincidente con las respuestas encontradas en el tema de la atención. Se confirma entonces el rol  fundamental que cumple el pastor frente a la atención y rehabilitación del niño, niña y adolescente abusado sexualmente. 
· La rehabilitación no está orientada a recurrir a profesionales de la salud. 

Sólo en un 30% de las respuestas se afirmó que para ayudar a un niño, niña y adolescente víctima de abuso sexual recurrirían a un profesional de la salud. Si bien la presencia del médico es necesaria en la recuperación física del niño, niña y adolescente, en particular cuando se ha presentado algún daño físico,  la ayuda del psicólogo o psiquiatra resulta importante en la recuperación de los daños psicológicos que se hayan presentado. Es en este punto en donde encontramos algunas dificultades puesto que los servicios que brindan los profesionales de la salud mental no son bien recibidos o aceptados en las iglesias. Al parecer existe la idea de que los cristianos que acuden al psicólogo son débiles espiritualmente y niegan el poder de Dios para sanar. No es nuestro propósito discutir este punto puesto que creemos en el poder soberano de nuestro Dios, pero lo que si debemos afirmar es que un niño, niña y adolescente  víctima de abuso sexual requiere de una ayuda integral, sea esta médica, psicológica o espiritual, y, cuanto más ayuda reciba más se garantiza su completa rehabilitación. 

Causas del abuso sexual

En las diversas consultas fue importante trabajar grupalmente una serie de preguntas que propiciaron la reflexión acerca de las causas del abuso sexual dentro y fuera de la iglesia. En el proceso de organización y sistematización de la respuestas pudimos identificar diversas dimensiones de lo que los participantes entendían como las causas del abuso sexual. Veamos a continuación las dimensiones que fueron identificadas:
a) Causas Eclesiales-pastorales

· Renuncia de la iglesia a  cumplir  con su rol profético y de denuncia de la injusticia. 

· Poco conocimiento e indiferencia de los líderes eclesiásticos respecto a las diversas situaciones económicas y sociales por las cuales atraviesa la familia

· Poca preparación y        falta de conocimiento de pastores y líderes sobre el abuso sexual infantil, los agresores, las victimas y las formas de enfrentarlo.
· La iglesia no orienta a los padres sobre los derechos de las niñas, niños y adolescentes.

· Estereotipos eclesiásticos por parte de pastores y líderes que cuidan con celo la imagen de la iglesia y cualquier tipo de escándalo.
· La Interpretación de que los cristianos no deben de llevar sus problemas ante los tribunales, sino que deben resolverlos  dentro de la iglesia. 
    

b) Causas Socio - culturales

· Patrones autoritarios en la iglesia y la familia.
· Machismo dentro de la iglesia.
· Considerar un tabú hablar de sexualidad y del abuso sexual.

· Carencia de valores.
·       Falta de confianza en las autoridades: policías, jueces, fiscales, vocales y abogados.
· Indiferencia de la sociedad, autoridades civiles y religiosas.

      Falta de protección y orientación a la familia por parte del Estado.
c)  Causas familiares

· Falta de orientación sexual a las familias de las Iglesias y limitado conocimiento de los padres sobre la sexualidad.
· Ignorancia de los padres y la sociedad sobre los derechos de las niñas, niños y adolescentes. 

· Manejo inadecuado de los conflictos y violencia familiar.

· Antecedentes de abuso en la familia.
   Convivencia con personas extrañas en casa.
· Pérdida de credibilidad o autoridad moral de los padres ante sus hijos.

· Abandono moral, material y físico por uno o ambos padres. 

· Hogares divididos y disfuncionales.
3. NIÑEZ Y BUEN TRATO: UN NUEVO CAMPO DE MISIÓN
Del 14 al 15 de junio del 2007 en la ciudad de Lima – Perú realizamos el Seminario Consulta “Niñez y buen trato: Un nuevo campo de misión” el cual tuvo como objetivos fomentar la generación de aporte bíblico teológico de las áreas temáticas alrededor del buen trato para la niñez y adolescencia; promover la participación de los niños, niñas y adolescentes de las iglesias locales sobre el tema del buen trato y recoger propuestas desde la niñez y adolescencia, pastores, líderes y teólogos para diseñar una posterior Campaña del Buen Trato.

En este evento participaron 84 adultos y 66 niños convocados por las 7 instituciones que conforman el movimiento en el Perú. Para el evento con adultos se dio un espacio de dos días de trabajo. Para el evento con niños, niñas y adolescentes se dio el espacio de un día, coincidente con el segundo día de los adultos, en ambientes separados, dándose al final de este segundo día un espacio de diálogo con una metodología participativa y lúdica  que les permitió  a todos los participantes, niños y adultos, reflexionar y proponer aspectos relevantes sobre el Buen Trato hacia la niñez y adolescencia. En este segundo día también los niños eligieron 4 representantes, quienes presentaron sus conclusiones al pleno de los adultos.

Iglesia y buen trato

En la consulta con los pastores y líderes trabajamos en base a cinco preguntas que propiciaran la reflexión acerca del buen trato. En los cuadros que mostramos a continuación mostramos un consolidado de las respuestas dadas por los pastores y líderes a algunas de las preguntas formuladas en la consulta.
	¿Qué limitaciones tienen la iglesia para trabajar el buen trato?
	¿Qué fortalezas tiene la iglesia para trabajar el Buen trato?

	1. Formación bíblica teológica que no responde a la situación de la niñez.

2. Limitada comprensión de la misión de la iglesia respecto a la niñez.
3. Asignación de recursos limitados para el trabajo con la niñez e infraestructura inadecuada para los niños.

4. Lideres y maestros desconocen como promover el buen trato.

5. Iglesias e instituciones trabajan de manera aislada.

6. Desconocimiento y desconfianza para involucrarse en problemáticas como el maltrato y el abuso.
	1. La palabra de Dios y el obrar el Espíritu Santo.

2. El mensaje transformador, salvador y regenerador.

3. Su presencia y organización en diversas zonas del país.

4. Soporte educativo en diversos niveles (seminarios, escuela dominical, etc.), así como recursos humanos y materiales.

5. Reserva moral y espiritual de la sociedad

6. La iglesia tienen alcance directo con las familias.

7. Existen iglesias y ministerios con experiencia en temáticas de la niñez.


	¿En qué forma no promovemos el buen trato a los niños, niñas y adolescentes?

	Dentro de la Iglesia
	Dentro de la familia
	En la comunidad

	1. Limitada comprensión de la misión de la iglesia respecto a la niñez.
2. Conocimiento insuficiente respecto al desarrollo del niño.

3. Materiales, programas y estrategias no desarrollan estos temas.

4. Actitudes que excluyen al niño y limitan su participación.

5. La infraestructura inadecuada para los niños.

6. Presupuestos limitados.

7. Escuelas dominicales no responden a las necesidades de los niños.

8. Poca disposición para denunciar el maltrato.
	1. Inconsistencia entre la vida de fe y el ejercicio de la paternidad.
2. Dinámica familiar que excluye la participación del niño

3. Limitada comunicación y tiempo entre padres e hijos.

4. Pautas de disciplina que permiten las diversas formas de maltrato.


	1. Indiferencia frente a la situación del maltrato de los niños en la familia y escuela
2. Desconfianza para vincularse con instituciones estatales, gobiernos locales y otras instituciones no evangélicas.

3. Iglesias e instituciones trabajan de manera aislada, temor a formar redes.




	¿Por qué la Iglesia está llamada a trabajar el tema del buen trato?
	¿Qué tenemos que hacer?
	¿Con quién trabajar?
	¿Cómo lo hacemos?

	1. Porque es parte de misión. Los niños y niñas son imagen de Dios y tienen la misma dignidad como toda persona.

2. Es necesario darle un rol protagónico a los a los niños. 
	1. Sensibilizar a la iglesia frente a la situación de la niñez.

2. Formación teológica que integre temas que respondan a la situación  de vulnerabilidad de la niñez

3. Priorizar las necesidades y la situación de la niñez en la planificación de la iglesia.

4. Capacitar al liderazgo de la iglesia en la promoción del buen trato. 

5. Formación de redes

6. Apertura para trabajar coordinadamente con instituciones estado y la sociedad civil.

7. Impulsar la participación del niño en la iglesia.
	1. La familia.

2. Iglesia.

3. Instituciones ( colegios, comisarías, municipalidades, defensorías)

4. Niños, familias, comunidad, estado, Instituciones e Iglesia.


	1. Revisión bíblica teológica.

2. Prédicas contextualizadas a la situación de la niñez

3. Programas de evangelización adecuados a las características de los niños.

4. Desarrollando un trabajo coordinado y formando redes.

5. Capacitando al liderazgo.


Los niños y el buen trato
¿Qué piensan los niños, niñas y adolescentes del maltrato o buen trato? ¿Qué es lo que proponen frente a las situaciones que los afectan? No siempre ha sido nuestra práctica tomar en cuenta las opiniones de los niños. Muchas veces asumimos que como trabajamos con niños, ya conocemos lo suficiente de ellos y nos es necesario consultarles acerca de las cosas importantes que a ellos les atañen. Tenemos que aceptar que conocer  su pensamiento, su sentir y sus propuestas nos confronta como adultos, pues ellos reflejan la realidad de lo somos como adultos frente a ellos. 

A continuación veamos algunos ejemplos de las respuestas que los niños y adolescentes desarrollaron en los trabajos grupales. Los asistentes a esta consulta eran niños, niñas y adolescentes cuyas edades fluctuaban entre los 8 a 16 años y que participaban en diversas iglesias evangélicas de los distritos de Lima. 
¿Con qué relacionan el buen trato y el maltrato?

¿Qué es buen trato? 




                  ¿Qué es maltrato?


4. ALGUNAS CONCLUSIONES RESPECTO A LA SITUACION DE LA IGLESIA   FRENTE A LA NIÑEZ
De las consultas con pastores y líderes podemos llegar a algunas conclusiones:
1. Se identifica que la iglesia cuenta con fortalezas para impulsar el buen trato como la palabra de Dios, el obrar del Espíritu Santo,  su mensaje transformador y regenerador, la presencia que tiene en diversas regiones del país, el soporte educativo con el que cuenta (colegios, seminarios) y el alcance directo con las familias.
2. Se identifica que la formación bíblica teológica de los pastores y líderes no se contextualiza con la situación de la niñez, ni con las diversas situaciones económicas y sociales por las cuales la familia atraviesa. Se percibe una educación compartimentada en sí y alejada de otros saberes y disciplinas que reduce o explica la situación de la niñez a causas espirituales. 
3. En ambas consultas se reafirma que existe  una limitada comprensión y escaso conocimiento por parte del liderazgo respecto a problemáticas como el maltrato y el abuso sexual. Esta limitada comprensión sirve de base para reforzar creencias y estereotipos que  a su vez generan dudas, temores y prejuicios, los cuales se hacen visibles  cuando una iglesia tiene que enfrentar de manera concreta una situación de abuso sexual o maltrato contra un niño, niña y adolescente.
4. Se percibe una visión adulto centrista y asistencialista, enfocada en la formación de valores y la educación cristiana, pero con poca conciencia de los problemas que aquejan a los niños y adolescentes. Esta situación se hace notoria en los presupuestos limitados y en el mobiliario e infraestructura inadecuada para los niños.
5. Se identifica que dentro de la iglesia los niños son poco valorados, puesto que se les subestima y no se les da participación dentro de la iglesia.
6. Se reconoce que en la iglesia existen patrones culturales autoritarios los cuales favorecen la violencia familiar, el maltrato y el abuso en la familia cristiana.
7. Se identifica dificultades dentro de la familia cristiana como manejo inadecuado de conflictos en la pareja, limitada comunicación entre padres e hijos y pautas de disciplina que permiten diversas formas de maltrato. Vemos con preocupación que la familia cristiana está dejando de ser un modelo a seguir.

8. La disciplina ejercida mediante el castigo físico es una práctica aceptada en el ámbito evangélico. La mayoría de líderes respaldan la necesidad y la legitimidad del castigo corporal en tanto que existe sustento bíblico para ello. Es posible que esta postura influya en hacer que el maltrato no sea reconocido y visible dentro de iglesia y sus familias. 
9. La sexualidad sigue siendo un tabú dentro de la iglesia. Considerar la sexualidad un tema tabú pone a la familia cristiana y a los niños y niñas en una situación de riesgo. Un niño que siente vergüenza  para hablar con sus padres de temas sexuales, con mayor razón no va a tener confianza para comunicar una situación de abuso que le esté ocurriendo. Es por ello que resulta fundamental que desde las iglesias se busque promocionar una visión positiva de la sexualidad.
10. Se identifica también una actitud de desconfianza frente a personas  que ejercen justicia, sustentada en la idea de que los cristianos no deben llevar sus problemas  ante los tribunales. Esta idea, y específicamente en  los casos de violencia sexual contra niño, niña y adolescente, sólo favorece al agresor, nos convierte en cómplices, oculta el pecado e impide que se repare a la víctima y su familia.
11. Existe reconocimiento de las instituciones básicas con las cuales la Iglesia podría establecer relaciones sinérgicas tales como; comisarías, colegios, defensorías, más se observa que falta conocer un mayor número de Instituciones de apoyo afines, aún de aquellas que son cristianas.
12. Se reconoce que la iglesia ya realiza diversas acciones con la niñez y la familia que propician el buen trato. Es necesario fortalecer estas acciones y orientarlas hacia la promoción de la niñez, el fortalecimiento de la familia y la protección infantil.
13. Hace falta profundizar la base bíblica y teológica sobre la niñez, la violencia sexual y la acción social de la iglesia. Muchas de las acciones sociales emprendidas por las iglesias carecen de solidez teológica. Nos sobra entusiasmo, pero nos falta marco conceptual. Esa base es la que determina el curso que toman las acciones, orienta el impacto que se desea producir, alienta la espiritualidad de los participantes y da sentido a la misión. 
De la consulta con los niños, niñas y adolescentes podemos concluir:

1. Las respuestas de los niños nos muestran que ellos identifican claramente lo que es el maltrato así como las causas y consecuencias en su vida y la de sus familias.
2. Los ideas que más  asocian los niños y adolescentes con el buen trato son las siguientes: 
· Expresiones de afecto y cariño

· Respeto.

· Comprensión

· Escuchar.

· Hablar sin gritar.

· Sentirnos importantes.

3. Las ideas que más  asocian los niños con el maltrato:
· Indiferencia, que no te tomen en cuenta e ignoren.
· Que no te comprenda ni escuchen.
· Falta de afecto y cariño.
· Gritos.
· Castigo físico o pegar.
Resulta importante observar que lo que más afecta a los niños es no ser tomado en cuenta, no ser comprendido o escuchado, por encima de maltrato verbal o físico. Reafirma la idea de la importancia fundamental que tiene afecto para el desarrollo del niño.
4. Los niños manifiestan que las personas que tratan mal son personas que también han sido maltratadas y que muchas de ellas no conocen del amor de Dios ni confían en El.
5. Los niños y niñas manifiestan que los malos tratos de los adultos hacen que ellos pierdan la fe, esperanza desarrollen una baja autoestima.
6. Los niños reconocen que un niño bien tratado, desarrolla su autoestima, será educado, feliz y confiará en sus padres.
7. A sí mismo los niños mencionan que “Dios siempre estará atento a protegernos, salvaguardarnos de cualquier atentado de maltrato, utilizará a personas como escudo nuestro a las cuales bendecirá”.

Considero que estos aportes son una ayuda, a manera de diagnostico, de cómo estamos, como nos sentimos y como actuamos frente a la niñez y frente a las diversas situaciones que ponen en riesgo su desarrollo. Uno de los mayores obstáculos para el trabajo con la niñez está en la forma en cómo pensamos de los niños y de nosotros mismos. Reconocer esta situación y modificarla es algo que Dios quiere de nosotros como personas e instituciones. Pablo nos dice en Filipenses 4:6 “Por lo demás hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”. Que Dios nos guie en este propósito.




Comunicarnos con los demás


Tratarnos bien


Que no nos peguen


Que nos traten bien


Que nos respeten


Que nos quieran


Que nos escuchen


Que nos entiendan


Que no nos mientan


Que nos den cariño


Que nos comprendan








Insultos


Abusos


Falta de aceptación


Falta de respeto


Peleas


No respetar


Marginar


Egoísmo


Violaciones


No prestar atención








¿QUE ES BUEN TRATO?


El buen trato es para aprender y tratar bien a los demás.


El buen trato es para no hablar malas lisuras (malas palabras) a los niños.


El buen trato es para saber comunicarnos con Dios y con nuestros padres.





¿QUE ES MAL TRATO?


No saber  escuchar las opiniones de los demás.


Se expresan con palabras groseras ó vulgares.


Engañan a los demás.


Maltratan a los demás.


Ofenden a los demás.


Gritan en vez de explicar.


Interrogan mucho.


Tratan incorrectamente al niño y adolescente con violencia física, palabras ofensivas (grosería y vulgaridad).


Cuando corrigen al niño pero con palabras que dañan al niño.








¿POR QUÉ LA GENTE TRATA BIEN?


Porque confían en Dios.


Porque somos educados.


Porque conocen a Dios.


Porque tienen amor en su corazón.





¿POR QUÉ LA GENTE TRATA MAL?


Porque no confían en Dios.


Porque no tienen fe en nosotros.


Porque no nos entienden.





¿QUÉ SUCEDE CUANDO TRATAN BIEN A LOS NIÑOS?


Crecen sanos.


Se sienten seguros.


Tienen confianza.


Ayuda a formar una  buena autoestima.


Te motiva.


Te da alegría.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          








¿QUÉ SUCEDE CUANDO TRATAN MAL A LOS NIÑOS?


Crecen con rencor.


Le bajan la autoestima. 


Creen que tienen un trato injusto.


Se descuidan en sus estudios, etc.


Se hieren.











� Psicólogo Clínico y Psicoterapeuta, coordinador del  área de salud sexual y promoción del buen trato de la Asociación Paz y Esperanza. Miembro del equipo coordinador del Movimiento Cristiano Juntos por la Niñez del Perú.








V ENCUENTRO LATINOAMERICANO Y CARIBEÑO

NIÑEZ, IGLESIA Y PLENITUD Y VIDA


